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Allá por los años cincuenta, el Profesor Goma Civit afirmaba que «el corazón 
del sacerdote (y, en su medida, el de todo cristiano) ha de ser un vaso transparen- 
te de la Palabra de Dios. Entonces su acción, su palabra, su misma presencia es 
atmósfera de aquella "fragancia de Cristo" de que se gloriaba San Pablo (2Cor 
2,15). Y éste es el secreto de la multiforme "unción" sobrenatural de los grandes 
santos.. . » l .  Eran los años del renacer bíblico en España. Desde entonces el fecun- 
do eco de la Palabra ha resonado cada vez con más fuerza y claridad, sobre todo 
en la Liturgia, de la que forma parte indispensable. Apoyado en esa antigua suge- 
rencia de Goma, quisiera presentar unas reflexiones sobre la Palabra en la Litur- 
gia, al hilo del Cuarto Evangelio, en el que ocupa un lugar privilegiado. En efec- 
to, ya al principio, en esa página únicíi y brillante, misteriosa y bella, que es el 
Prólogo, nuestro autor da el nombre de Logos («Verbo-Palabra») al Hijo de Dios. 
1. Importancia de la palabra en el culto 
La palabra, fenómeno humano que raya en lo divino, es cauce expresivo de 
aquello que palpita en el interior del hombre, instrumento singular que interpreta 
las más escondidas melodías, incluso aquellas que laten en el Misterio de Dios. 
Con razón nos exhorta San León Magno diciendo: «Disce cor Dei in verbis Deb2. 
La palabra forma el lenguaje, ese «sello divino que transforma los pensamientos 
particulares, propios y corrientes de cada hombre, en pensamientos profundos y 
verdaderow3. La palabra hace cristalizar el pensamiento, le presta algo más que 
su ropaje, le da cuerpo. La palabra perfecciona los conceptos, los esculpe, les da 
forma. Aunque la Palabra de Dios difiere profundamente de la palabra del hom- 
bre, también entonces, «en la palabra se encierra una fuerza superior~j. La pala- 
bra, por otra parte, no sólo expresa lo que el hombre piensa, sino que además le 
- 
1. Cultura Bíblica 9 (1952) 222. 
2. Liber IV epistolarum 31: PL LXXVII 706. 
3. A. KIRCHGASSNER, La puissance des signí's, Paris 1962, p. 335. 
4. V. SCHURR, La predicación cristiana en el siglo XX, Madrid 1956, p. 116. 
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hace pensar. Así cuando uno quiere comunicarse con los demás, ha de pensar an- 
tes lo que ha de decir. Por ello enseña Tomás de Aquino que «ex plenitudine con- 
templationis derivatur praedicatiod, la predicación deriva de la contemplación. 
Al ser la palabra el cauce más adecuado de intercomunicación, su papel en la 
liturgia, repetimos, es trascendental. En definitiva, el objetivo primero del culto 
es la comunicación con Dios, hablarle y escucharle. «La palabra es la forma plena- 
ria de comunicación humana, y Dios ha escogido también y sobre todo esta forma 
de comunicarse, de re~e la rse»~ .  Refiriéndose a la Palabra de Dios, dice Bouyer 
que es el motor de la liturgia7. Aunque no toda palabra usada en el culto sea Pa- 
labra de Dios, es cierto que toda palabra, también la humana, juega un papel fun- 
damental en la liturgia, manifestado de diversas maneras. 
Juan aporta matices que enriquecen el concepto sobre la proclamación de la Pa- 
labra. En primer lugar, observamos que el término hahaiv, «hablar», aparece mu- 
chísimo más en el Cuarto Evangelio que en los Sinópticoss. Este verbo griego, ha- 
heiv, tiene en el lenguaje religioso un significado noble: «publier un message di- 
v i n ~ ~ .  Es en el griego bíblico uno de los términos que expresan la revelación divi- 
na, realizada a través de los profetas, y, sobre todo, a través de Cristo, el Verbo 
de Dios. Un texto, entre otros, que lo confirma, es el comienzo de la carta a los 
Hebreos: «Muchas veces y de muchos modos habló (hahqoaq) Dios en el pasa- 
do.. .». Digamos, además, que el término «predicar», ~qpúooeiv,  no lo usa nunca 
~ u a n ' ~ :  
Basados en este y otros datos, que no vamos a detallar, algunos han dicho que 
los Sinópticos insisten en que el ministerio apostólico es continuación del ministe- 
rio de Cristo, mientras que Juan, aún admitiendo que así es, pone el acento en la 
intimidad que ha de existir entre el Señor y sus discípulos, aquellos que le aman 
y guardan su palabra, amados a su vez del Padre y siendo morada de Dios mis- 
mo". Repetimos que esto no significa que los discípulos no tengan la misión de 
transmitir el Evangelio y proclamar la salvación traída por Cristo12. Sin embargo, 
según Juan, los Apóstoles, más que continuadores de la misión de Jesucristo y 
mensajeros de su palabra, son aquellos que le aman, los que escuchan sus palabras 
y las guardan celosamente en su ~o razón '~ .  
Lo dicho no significa que Juan presente al apóstol como un hombre taciturno, 
sumido de continuo en la contemplación. No, Juan recuerda que el Maestro les 
enviaba al mundo, del que no debían salirI4, lo mismo que a él le había enviado 
- 
5. Summa Theologica 11-11, q .  188, a. 6. 
6. L. A. SCHOKEL, La palabra inspirada, Barcelona 1966, p. 31. 
7. Cf. Varios, Parole de Dieu et liturgie, Paris 1958, p. 112. 
8. Así tenemos dicho término 26x en Mt, 21x en Mc, 31x en Lc, y 60x en Jn. Otro término desta- 
cable en nuestro tema es el de logos, que en Mt se usa 33x, 24x en Mc, 33x en Lc y 40x en Jn. Cf. M. 
GUERRA G ~ M E Z ,  El idioma del Nuevo Testamento, Burgos 1981, pp. 200-201. 
9. J. DUPONT, Essais de Christologie de S. Jean, Bruges 1951, p. 20. Cf. 1. DE LA POTTERIE. La 
passion de Jésus selon l'évangile de Jean, Paris 1986, p. 68. 
10. Cf. GGERRA G ~ M E Z ,  Idioma 196. 
11. Cf. Jn 14,23-24. 
12. Cf. Jn 17,20. 
13. Cf. BARSOTTI, La Parole de Dieu dans le Mystere chrétien, Paris 1954, pp. 327s. 
14. Cf. 17.1'5. 
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el Padre. Por otra parte, el Señor les dijo que como le habían escuchado a él, tam- 
bién les escucharían a ellosi5. No obstante, según Juan, la acción del Espíritu San- 
to, más que a la predicación, está dirigida a la consecución de una mayor intimi- 
dad con Jesucristo, por medio de una más honda comprensión de su palabraIh. De 
ahí que la teología de la palabra en nuestro autor sea más una teología de la vida 
espiritual, que una teología de la predicíición". 
Se podría pensar que el Cuarto Evangelio propugna una meditación de la Pala- 
bra, dirigida sólo a unos cuantos privilegiados, sin una preocupación apóstolica y 
en orden a la expansión de la Iglesia. Pero no es así. Más bien se trata de un inten- 
to de conocer y amar la palabra de Cristo de manera más rica y profunda, podría- 
mos decir que de forma desbordante, con un conocimiento tan lúcido y un amor 
tan pleno que se derrama, se vierte, brota al exterior como una fuente caudalosa. 
Por eso la palabra de Jesús, recibida y amada por sus discípulos, saboreada en 
la intimidad de la oración, llena el alma hasta los bordes y la convierte en un em- 
balse siempre lleno y desbordante, en esa fuente de que habla el Señor al decir 
que «ríos de agua viva» brotarán del seno de quienes crean en é118. Por otra parte, 
decíamos que lo mismo que fue enviado Jesucristo por el Padre, así son enviados 
sus  discípulo^^^. Y Jesús habló públicamente20, en la sinagoga y en el Templo, en 
la montaña y en el valle, en el campo y en las ciudades, en la tierra y en el lago. 
Juan insiste en la universalidad de la proclamación del mensaje cristiano. Así, es 
el único evangelista que refiere como el título de la Cruz estaba escrito en los tres 
idiomas más difundidos de entonces, el arameo, el griego y el latín2'. 
2. Testigo del Padre 
Lo mismo que el Maestro, así los discípulos. Y el Maestro, el Hijo de Dios he- 
cho hombre, el Dios Unigénito que está en el seno del Padre, ha venido como luz 
verdadera que ilumina a todo hombre, ha llegado hasta nosotros para dar testimo- 
nio de la luz, para dar a conocer a ese Dios entrañable y oculto, al que «nadie vio 
jamás»22. A eso ha venido Jesucristo, a dar testimonio del Padre a quien sólo él 
conoce23. Por ello puede afirmar que habla de lo que ha visto, ya que es «el que 
bajó del cielo, el Hijo del  hombre^^^. Por tanto, Jesucristo es presentado por 
nuestro evangelista como el que revela al Padre, siendo ésta una de las principales 
características de la cristología joannea. Para Juan, Cristo es el Sacramento del 
15. Cf. Jn 17,18.20. 
16. Cf. Jn 16,12-14. 
17. Cf. BARSOTTI, La Parole 328. 
18. Cf. Jn 7,38. 
19. Cf. Jn 13,20; 15,27; 17,18. 
20. Cf. Jn 18,20. 
21. Cf. Jn 19,20. Cf. 1. DE LA POTTERIE, La Vtordad de JesS,  Madrid 1979, p. 102. 
22. Cf. Jn l , l8 .  
23. Cf. Mt 11,27. 
24. Cf. Jn 3,13. 
Padre, su Epifanía. Por eso dirá a Felipe que quien le ha visto, ha visto también 
al padrez5. 
En el Apocalipsis nos dice Juan que Cristo es el Testigo fielz6. Esa función de 
testigo se subraya una y otra vez en el Cuarto Evangelio. Función que se refiere 
también al Padre y al Espíritu Santo. Así, nos dice que el Padre da testimonio de 
Cristoz7. LO mismo respecto del «Espíritu de verdad que procede del Padres y 
dará testimonio de Jesús28. Pero junto a esos testigos, habla Juan del testimonio 
de las Escriturasz9. Las mismas obras de Cristo dan testimonio de ¿Po. Juan el 
Bautista aparece en nuestro evangelio como el que ha venido para dar testimonio 
de que Jesús es el Hijo de Dios31. Por último, también los apóstoles darán testimo- 
nio de Cristo, pues desde el principio han estado con El mismo autor se pre- 
senta a sí mismo como el que da testimonio de lo que ha visto y cuyo testimonio 
es verdadero33. 
Dar testimonio, testimoniar, p a p ~ u p ~ i v .  Ser testigos, páp tup~c .  Esta es la pecu- 
liaridad joannea en la teología de la palabra34. Para nuestro hagiógrafo no se trata 
tanto de predicar como de dar testimonio. En el fondo es cierto que se trata de 
lo mismo, difundir el Evangelio. Pero la matización de Juan es importante y valio- 
sa: la palabra ha de estar refrendada por las obras, el evangelizador no puede ha- 
blar de memoria, sino de modo vibrante, como uno que intenta vivir lo que predi- 
ca, y que está dispuesto a morir por ello, si fuera preciso. El testigo en Juan siem- 
pre es el que ha visto aquello que transmite, dando al verbo «ver» un sentido equi- 
valente al de creer. 
Para Juan la predicación ha de estar cuajada, constituir un testimonio fehacien- 
te, una palabra hecha cuerpo, carne. En definitiva es como una consecuencia de 
la Encarnación del Verbo, ese misterio fundamental por el que Juan empieza su 
evangelio, de forma súbita y ascendente, en vertical, con ese canto a la Palabra, 
ese himno litúrgico que nos ha llegado con la lozanía y el candor de la primera 
hora, con el encanto y el misterio de su poesía y de su prosa. 
Además de lo que hemos visto, desde la perspectiva joannea, respecto a la pa- 
labra en general, y de cuanto supone el Prólogo en la teología de la palabra, es 
preciso tener en cuenta otros datos del Cuarto Evangelio. Son textos que van sal- 
picando de luz sus páginas, y que nos permiten agrandar el horizonte de nuestra 
visión, teológica y litúrgica, acerca de la palabra. 
Ante todo, nos refiere Juan que las palabras que Jesús pronuncia no son pala- 
25. Cf. Jn 14,19. 
26. Cf .Apl ,S .  
27. Cf. ~ n 5 , 3 7 ;  8,18. 
28. Cf. Jn 15,26. Cf. E. COTHENET, Témoignage de 1'Esprit et interprétation de I'Écriture dans [e 
Corpus johannique, en: Varios, La vie de la Parole, Bruges 1987, pp. 367-380. 
29. Cf. Jn5,29. 
30. Cf. Jn 5,26; 10,25.37-38. 
31. Cf. Jn 1,19.34. 
32. Cf. Jn 15,27. 
33. Cf. Jn 19,35;21,24. 
34. El término paprupsiv lo usan Mt y Lc una vez, Mc ninguna y Jn 33x. Cf. W. F. MOULTON -
A. S. GEDEN, A Concordante to the Greek Testament, Edinburgh 1963, pp. 616-617. 
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bras de un hombre cualquiera, ni del rnismo Cristo, ya que él no habla por su 
cuenta, sino en nombre del Padre. Nos lo dice expresamente: «Yo no he hablado 
por mí mismo, sino el Padre que me envió, Él me ha ordenado lo que he de decir 
y hablar. Y sé que su mandato es vida eterna: por tanto, lo que yo hablo, según 
me lo ha dicho el Padre, así lo hablo»j5. Jesucristo, por tanto, se presenta a sí mis- 
mo como enviado fiel que transmite con exactitud el mensaje salvífico que del Pa- 
dre ha recibido. En otro momento, durante la oración sacerdotal, pide por los que 
han guardado su palabra, la palabra del Padre que él les ha dado". Como vemos, 
otra vez nos repite que la palabra pronunciada por él no es suya sino del Padre. 
Son palabras que tienen en sí mismas un germen de eternidad, una virtualidad 
extraordinaria, capaz de  suscitar frutos que duren para siempre3'. A veces son pa- 
labras misteriosas, ininteligibles para el hombre. En efecto, cuando todos, inclui- 
dos los discípulos, abandonan a Jesús, es precisamente porque sus palabras son 
oscuras para la razón, difíciles de aceptar. Entonces los apóstoles, desconcertados 
también, son interpelados abiertamente por el Maestro, que con sus palabras pa- 
rece empujarles a que se vayan: «¿También vosotros queréis marcharos?,,'! Es 
uno de  los momentos cruciales en los que Pedro, movido una vez más por el Pa- 
dre, contestó en nombre de todos'". No de forma positiva e incondicional, acep- 
tando abiertamente las misteriosas palabras de Jesucristo. Su respuesta es la de 
quien tiene cerradas todas las puertas, y se resigna forzosamente a entrar por la 
única que ha quedado abierta. A quién vamos a ir, dice con sinceridad, sólo tú nos 
quedas, sólo tú tienes palabras de vida eterna. De todas formas su contestación es 
positiva, con un sí heroico, sin apoyatura humana, sostenido por la fe en las pala- 
bras que sólo Jesús puede pronunciar, «palabras de  vida^^". 
I 3. La Palabra y la Verdad 
Son, por tanto, palabras que transmiten una vida transceridente y distinta, sin 
fronteras de tiempo ni espacio. Palabras (le1 Padre que el Hijo reparte a manos Ile- 
rias, en esos largos discursos que el evangelista recoge incans ,ble. Sobre todo es 
llamativo el amplio espacio que nuestro autor dedica a los sermones de la Cena, 
en vísperas de la Pasión. El Señor subraya el valor de esa palabra que el Padre le 
ha entregado. «Tu palabra -afirma en su oración-- es la verdad>)-". En este mis- 
mo pasaje, Jesús ruega al Padre que santifique a los apóstoles en la verdad. Esta- 
mos ante uno de esos casos en que una misma palabra tiene en Juan un valor po- 
livalente. Por una parte la verdad equivale a la revelación del misterio salvífico". 
- 
35. Cf. Jn 12,49-50. 
36. Cf. Jn 17,643, Cf. F. M. BRAUN, Jean le theologien, Paris 1966, v. 111, pp. 112-116. 
37. Cf. Jn 15,16. 
38. Jn 6,67. Cf. G.  FERRARO, LO Spirito e Crisio nel vangelo di Giovanni, Brescia 1984, p. 125. 
39. Cf. Mt 16,17. 
40. Cf. Jn 6,68. 
41. Jn 17,17. 
42. Este es el sentido que defiende, sobre todo, 1. DE LA POTTERIE en La verité dans S. Jean, Roma 
1977, pp. 117-241. 
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Pero también puede aceptarse la interpretación que ve en esa verdad el sustrato 
hebreo del término ernerJ', designando entonces la fidelidad divina, ese amor 
siempre fiel de Dios, que santifica al hombre no sólo como causa eficiente, sino 
también como causa ejemplar. Así, pues, la palabra de Cristo expresa la fuerza de 
un amor infinito que se revela, es la floración del misterio divino, la belleza y la 
bondad supremas que atraen irresistiblemente, el encanto de Dios que impulsa al 
hombre a las más grandes hazañas, o hacia la realización amorosa y constante de 
la tarea más humilde y sencilla. Por todo ello, Jesús afirma que su palabra es la 
verdad, la revelación del hontanar divino, la manifestación de su insondable 
amor, esa fuerza fascinante, centrípeta y centrífuga a un tiempo, que atrae hacia 
sí y proyecta hacia los demás, con la fuerza de la caridad, ese amor único, tan di- 
vino como humano. 
Además, esa palabra-verdad se cumple siempre, es una palabra sustantiva, dice 
y hace. El evangelista lo recuerda al hablar de la muerte del Señor, anunciada por 
él mismo antes de que ocurriera. En efecto, cuando los judíos pidieron a Pilato la 
muerte de Jesús, estaban realizando lo que él mismo había predicho. En aparien- 
cia los enemigos de Cristo le vencían consiguiendo su sentencia de muerte. En 
realidad, sin embargo, no hacían otra cosa que cumplir las palabras del Señor, eje- 
cutando así los planes del Padre, que Jesús había aceptado de antemano y que 
sólo él conocía44. Es decir, cuando los judíos solicitan del pretor romano la senten- 
cia de muerte en la cruz, «se cumplía la palabra que Jesús había dicho señalando 
de qué muerte había de morir»45. 
Por todo ello, ante la palabra de Jesús el hombre no puede quedar indiferente, 
ni las consecuencias de su respuesta pueden ser banales. En efecto, Juan nos dice 
que el mundo no lo recibió, ni tampoco los suyos. No obstante, sí hubo quienes 
le recibieron, aquellos que en consecuencia fueron hechos hijos de Dios. Después 
del Prólogo, en las diversas secciones del texto evangélico, se va repitiendo esa 
doble postura de aceptación o de rechazo, nunca la indiferencia, que provocaban 
las palabras de Jesús46. Como enseña en los discursos de despedida, también las 
palabras de sus enviados hallarán esa respuesta de odio o de fe4'. 
Jesúc se pregunta porqué aquellos hombres de su tiempo no pudieron entender 
si1 lenguaje. Precisamente -contesta él mismo-- porque no quisieron oir su pala- 
43. Cf. A .  GARCIA-MORENO, Libertad del hombre en Jn 8,32, en Varios, Dios y el hombre, Pam- 
plona 1985, pp. 631-651. 
44. El conocimiento previo que Jesús tenía de cuanto iba a ocurrir lo destaca el Cuarto Evangelio 
en diferentes ocasiones (cf. Jn 13,1.3; 18,4; etc.). De hecho el verbo o96a es referido a Cristo, para dis- 
tinguir su conocimiento de ese otro conocer expresado con el verbo ~ ~ V O O K O .  Este conocer supone una 
información o un discurrir previo, mientras que el otro conocimiento es directo, intuitivo, divino. Cf. 
1. DE LA POITERIE, oT6a et ytv<i>o~w, Les d e ~ u  níodes de la connaissance dans le quatrienie &vangiie, en: 
Biblica 40 (1959) 709-725. 
45. Jn 18,32. 
46. Cf. Jn 3,10.12; 4,42; 5,18.40; 6,66.69; 7,40.43; 8,59; 9,38; 10,19.31.42; 11,45.47; 12,21.37. Cf. 
S. A. PANIMOLLE, L'evangelista Giovanni. Pensiero ed opera letteraria del Quarto Vangelo, Roma 1985 
pp. 75ss. 
47. Cf. Jn 15,18.20; 16,2; 17,14.20. 
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bra48. Lo cual ocurre porque no son de Dios4? Juan se admira de que no crean en 
Jesucristo, a pesar de los muchos signos que hizo delante de ellos. Pero aquella ac- 
titud de rechazo ya la había profetizado Isaías"). Como resultado de su increduli- 
dad, la misma palabra que rechazaron será la que los juzgue y les condene: «La 
palabra que he hablado - d i c e  el Seiior- esa les juzgará en el último día»". 
Como se ve, las consecuencias no pueden ser más terribles para el hombre que no 
acepta las palabras de Jesucristo. 
En contraposición, nos dice nuestro hagiógrafo que «el que es de Dios escucha 
las palabras de  Dios»52. Frente a los judíos incrédulos, estaban los judíos creyen- 
tes, aquel grupo de hebreos, también procedentes de Judea, aunque al parecer la 
mayoría eran galileos y samarita~ios, gente sencilla y humilde a los que Jesús lla- 
mó su pequeño rebaños3, y los autores del AT designaron como el Resto de Is- 
rae154. Unos hombres, del pueblo llano casi todos, que recibieron las palabras de 
Cristo, guardándolas en  su corazón55. 
Jesucristo exhorta a los suyos a que perseveren con una fidelidad inquebranta- 
ble, prometiéndoles que si sus palabras permanecen en ellos, podrán pedir al Pa- 
dre cuanto deseen y serán atendidos". Les asegura, también, que el Espíritu San- 
to les recordará cuanto les ha enseñado"' y, además, les hará ver el profundo sen- 
tido de aquellas palabras suyas que, en un primer momento, no entendían"". Po- 
demos decir que lo mismo que quienes no recibieron las palabras de Jesús serán 
condenados, de igual manera los que creyeron en sus palabras alcanzarán la salva- 
ción. En cierto modo tenemos aquí un ~iaralelismo con la enseñanza paulina sobre 
la justificación por la fe, pues, según dice el Apóstol, la fe viene por el oído"', por 
escuchar la palabra. Así lo ha querido Dios: salvar a los hombres mediante la lo- 
cura de la predicación"'. Sin embargo, según Juan, las palabras de Cristo tienen, 
además, efecto inmediato: (<Vosotros --dice el Señor a sus discípulos- ya estáis 
limpios por la palabra que os he  anunciad^»^'. 
Sin embargo, el fruto principal que se deriva de la aceptación de la palabra, se- 
gún destaca el Cuarto Evangelio, es la salvación eterna, el logro de una victoria 
48. Cf. Jn 8,43. 
49. Cf. Jn8,47. 
50. Cf. 1s 6,l-4; 12,37-41; 53,l. 
51 Jn 12,48. El juzgar se entiende aquí, lo mismo que en el versículo anterior, en el sentido de con- 
denar. Así se deduce claramente de la oposición (lile se establece entre el juicio y la salvación. Lo mis- 
mo se concluye de Jri 3,17, cuando se afirma que «Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él». 
52. Jn 12,32. 
53. Cf. Lc 12,32. 
54. Cf. 1s 4,3; Esd 1,4; Neh 1,2; etc. 
55. La expresión aguardar su palabra» recuerda otros momentos (cf. Jn 8,51; 12,47; etc.), entre los 
que destacan los referidos a María que, según Lc :!,19.51, también guardaba en lo más íntimo de su co- 
razón cuanto veía y escuchaba. 
56. Cf. Jn 15,20. 
57. Cf. Jn 14,16. Cf. FERRARO, Spirito 198-22'4. 
58. Cf. Jn 2,22. 
59. Cf. Rom 10,17. 
60. Cf. lCor 1,21. 
61. Jn 15.3. 
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total y definitiva sobre la muerte. Lo asegura el Señor con cierta solemnidad: «En 
verdad, en verdad os digo: si alguno guarda mi palabra, jamás gustará la muer- 
te»"?. Esta afirmación rotunda y valiente resulta escandalosa para los judíos incré- 
dulos, que le acusan entonces de estar endemoniados". 
Hay que recordar que las palabras de Cristo siguen vivas, vibrando en nuestros 
días como entonces. Es decir, sus promesas, lo mismo que sus amenazas, nos al- 
canzan a los hombres de todos los tiempos. Jesús, al pronunciar sus palabras tam- 
bién pensaba en nosotros, los entonces futuros cristianos. En efecto, cuando Jesús 
ora al Padre en la última Cena, no sólo lo hizo por sus apóstoles, sino también por 
cuantos creerían después en él, gracias a la predicación apostólica"'. 
Los apó5toles que vinieron después de los primeros sembraron la misma semi- 
lla. D e  esa manera la siembra de la Palabra se mantiene siempre actual a través 
de la historia. La Iglesia continúa así la misión salvadora de Jesucristo, haciendo 
resonar su palabra por doquier, pero en especial en el marco sagrado de la Litur- 
gia. Sigue, así, el ejemplo del Maestro que, según el Cuarto Evangelio, predicaba 
al aire libre, pero sobre todo en los atrios del Templo"' y en la Sinagogíi"", en el 
ambiente sacro de la Cena". Y es que en la Liturgia se propicia, de modo particu- 
lar, el encuentro del hombre con Dios, cuyas palabras alcanzan su plena eficacia 
al cuajar, mediante el rito, en los Sacramentos. 
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Summary 
As a mean of communication between God an man, the word has a capital irnportance in liturgy: the proclamation 
of the Word of God takes the first part in almost every liturgical service and has an essential preparatoty function in eve- 
ry worship. The Gospel of John underlines the capital importance of the Word, starting with a hymn to the Logos, by 
which God is revealed. All over the Gospel, this revelation occupies a first placb, as a witness given mainly in the litur- 
gical context of a feast, or in the frame of the Temple o ra  Synagogue. The Word is also intimately connected with the 
Truth, so that man's salvation comes from the acceptation of this Word, which is the Truth. 
62. Jn 8,51. 
63. Jn 8,52. 
64. Cf. Jn 17,20. 
65. Prácticamente toda la vida pública de Cristo se desarrolla, según nuestro svangelio, en Judea, 
particularmente en el Templo y durante las grandes fiestas judías, en especial durante la fiesta de la 
Dedicación del Templo, la de los Tabernáculos y la de la Pascua. Y durante la Cena que precede a la 
Pascua tienen lugar los discursos de despedida. 
66. Cf. DE LA POTTERIE, La passion 74. 
67. Sin embargo, según L. BOUYER, El cuarto evangelio. Introducción al evarigelio de S .  Junn, Bar- 
celona 1967, p. 260, los discursos de Jn 15-17 los pudo pronunciar Jesús en los atrios del Templo y no 
en el Cenáculo. 
